
LA INSEGURIDAD DE LA CIUDAD DE MÉXICO

E I problema de la inseguridad en la Ciudad de México sin duda ocupa un lugar
predominante en la opinión pública de los capitalinos. La opinión de los capitalinos
expresa una intensa gravedad del problema, experiencias personales e incluso preferencias
de políticas públicas que busquen solucionar el problema. A continuación se presentan los
resultados que el Termómetro Capitalino del CEOP ha recopilado desde diciembre de 1997
hasta diciembre de 1998.

Durante 1998, las percepciones respecto a la gravedad del problema de la inseguridad
pública fueron relativamente estables, señalando una profunda preocupación por el
problema. A lo largo de este periodo más del 75% de los encuestador calificaron al
problema de inseguridad como muy grave. Los meses en los que hubo una percepción más
pesimista del problema fueron los meses de diciembre de 1997 con un 82% y el mes de
diciembre de 1998 con un 84%.

El porcentaje de capitalinos que han sido víctimas de un asalto (o lo ha sido alguno de sus
familiares inmediatos), en los tres meses previos a la realización de cada una de las
encuestas, también se mantuvo constante durante 1998. En diciembre de 1997 el porcentaje
de personas que había sido víctima de un asalto fue de 53% y el de aquellas que no lo ha-
bían sido fue de 47%. Un año después, en diciembre de 1998, estos porcentajes se
invirtieron. El 53% de los capitalinos no había sufrido, por lo menos recientemente, un
asalto mientras que el 47% restante dijo que sí.

Una de las características de la democracia es la posibilidad de los electores de exigir a los
gobiernos democráticamente electos que rindan cuentas acerca de los resultados de las
políticas públicas que aplican durante su gestión. Es por esto que cuando en la agenda
pública hay un problema como el de la inseguridad, es de interés de todos los partidos
políticos, saber si la opinión pública sobre este problema repercute o no en su imagen ante
el electorado. Durante 1998, los cambios más significativos se dieron entre aquellos que
habían sido víctimas de un asalto y dicen que votarían por el PRD, ya que en diciembre de
1997, el porcentaje de éstos era 50 y un año después 25%.

La disminución del voto por el PRD es una tendencia generalizada que no sólo se ve
afectada por la postura de los ciudadanos en torno a un problema como el de inseguridad.

Esto se observa en la intención de voto de los capitalinos, que de 47.1% de voto por el
PRD en diciembre de 1997 pasó a ser 27.7% un año después. Sin embargo, es importante
señalar que la proporción de aquellos que han sufrido un asalto y votarían por el PRD
disminuyó en un 50%, mientras que el porcentaje de los que no han sido víctimas de un
asalto y votarían por el PRD disminuyó tan solo en 14%.

Este cambio en los electores, recientemente víctimas de un asalto, no repercute a favor de
ninguno de los otros partidos políticos ya que éstos mantienen sus porcentajes con



variaciones mínimas en este periodo. Por el contrario, este porcentaje del electorado
cambia a favor de aquellos que no definen una preferencia por un partido.

¿Qué tan grave considera usted que es el problema de la inseguridad pública en la
Ciudad de México?
(Porcentaje)

¿A usted o a alguien de su familia inmediata lo han asaltado en los últimos tres meses?
(Porcentaje)

¿A usted lo han asaltado en los últimos tres meses?




